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4i EL EVANGELISTA 

PEDRO EN EL DÍA DE PEWrE0OSTES 

La palabra Fentecostes, ó en castellano, 
quincuagésimo, nos lleva treinta y cuatro 
siglos atrás, á los tiempos cuando Moisés 
llevó á los Israelitas de la tierra de Egipto 
al de,derto. En aquellos tiempos empezó 
Dios á dar una nueva serie de tipos ó re­
presentaciones, según hallamos en la Epí;,­
tola á los Hebreos, de verdades celestia­
les. Algunos de éstos consistían en ciertas 
ceremonias que se habían de hacer en las 
festividadel", como por ejemplo, esta que 
nos ocupa. 

Cuando Dios libró á su pueblo de Eg·ipto, 
ordenó que sacrificasen un cordero y que 
pusiesen de su sangre sobre los dos postes 
y el dintel de la casa donde estuviesen 
aquella noche de su liberación. Luego en 
celebración de aquella salida de Egipto, 
se instituyó la fiesta anual de la Pascua, 
para recordar á los Judíos la esclavitud 
de que Dios les había librado Pn Egipto; 
y al mismo tiempo servia como figura de 
la muerte de Jesu-Oristo, el Cordero de 
Dios, cuya muerte libra. á todo aquel que 
cree, de la terrible esclavicud del pecado, 
como también de su paga que es muerte. 

La Pascua era una de las tres fiestas 
principales del afio, cuando todos los va.­
rones de la nación debían presentarse en 
la capital del reino. La segunda de estas 
grandes fiestas se celebraba siete semanas 
después, contando desde el siguiente día 
del sábado, es decir, cincuenta días (Véa:-,e 
Lev. 23. 15, 16). Esta fiesta es llamada en 
Deut. 16. 9, 10, la solemnidad de las sema­
nas. En ella se presentaba á Dios la ofren­
da de dos panes con levadura, acompa­
ñados de otros sacrificios. Esta ofrenda 
representaba en figura el fruto de la obra 
de Cristo, ó en otras palabras, la Iglesia 
naciente que se rinde á Dios, qne es acep­
tada por El, y de quien el Espíritu Santo 
toma poaesión. 

Sabemos como los Judíos procuraron 
matará Jesús de otra manera que por la 
crucifixión y que decían también: «No en 
el día de la fiesta, porque no se baga al-

boroto en el pueblo• (Mat. 26 5). Pero 
tanto el dia como el modo de la muerte de 
Jesús estaban prefigurados en las Escritu­
ras, y así éstas fueron cumplidas ha~ta en 
el más peqnrilo detalle. A,í t111,1rió el Sal­
vador en tiempo de la Pascnn, la fiesta qne 
representaba la recteneión. Siete semanas 
después de la resurrección df'l Sd'ior, 
cuando los sacerdotes de Israel debían es­
tar ocupados en el Templo con los tipos 
de la !Ay de ceremonias, ofreciendo el pan 
de la nuevi't cosecha, los discípulos del 
Señor se reunían en una casa de Jeru~a­
lem para. esperar las di,;posiciones de Dio;l, 
cuando de repente el E-:píritu Santo tomó 
posesión de lilllos de 1111 modo manifiesto y 
claro. Véase Hecho¡.,, cap. 2. 

La nueva de este maravilloso aconteci­
miento pronto se esparció por toda la ciu­
dad, y una multitud de gente se reunió 
parn ver y oir. Como era una de las tres 
fiestas principales del aúo, muchos Judíos 
religiosos de otros pahes se hallaban en 
Jernsalem: y éstos oían á los discípulos 
hablar en \·arias lenguas que no habían 
aprendido antes, las maravillas de Dios. 

El asombro e11tre la gente era grande, 
y 110 se daba í:'Xpli(·,,ción do lo acontecido, 
pues aunque u110:,; e11 ~ón de burla decían 
que los discípulos e:;taban llenos de mos­
to, otros se quedaban perplejos. Entonces 
fué cuando Pedro, puesto en pie, recitó un 
trozo de profería del Antiguo Testamento 
que precisamente hablaba def aconteci­
miento, y luego el Apóstol continuó en el 
uso de la palabra, no proclamando una 
serie de doctrinas ó dogmas, sino decla­
rando que lo que había pasado siete sema­
nas antes en Jernsalem, cnanclo crucifica­
ron á .Jesús, fué precisamente lo que Dios 
había determinado y deelarado en las mis­
mas Escrituras que los sacerdotes y es­
cribas estaban leyendo. 

Este discurRo de Pedro fué una expo­
sición de hechos incontestables: l. 0 La 
mnerte de Jesu-Oristo. Nadie podía poner­
la en duda; miles de personas lo podían 
atestiguar; los documentos judiciales da­
ban plena. confirmación del hecho. No hay 
que negarlo: Jesús murió. 2. 0 La resu­
rrección de Jesu-Oristo. Este hecho es de-
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clarado con toda la fuerza de convicción 
de uno que Jo ha visto, oído y palpado. 
Además babia entonces más de quinienttl¡; 
personas que también eran testigos de la 
misma verdad. E-, de notar que aunque 
los sacerdotes habían dado mucho dinero 
á los soldados para que dijesen que los 
discípnlos habían venido de noche y hur­
tado el cuerpo del Señor entre tanto que 
ellos dormían, ninguno de ellos tenia va­
lor para presentarse ante estos testigos 
de la resurrección para decirle!-: Vosotros 
hurtasteis el currpo de Jesús para decir 
luego que ha resucitado. No, 110 Re atre­
vían; la fuerza de la verdad les impedía 
como también la palpable mentira de los 
soldado¡;:; ¿cómo puede uno saber lo que 
paRa cuando está durmiendo? 

Los enemigos tenían de su parte el dine­
ro y personajes de alta posición, como eran 
Herodes y Pilato, quienes gustosameute se 
habrían prestado á ser instrumentos de los 
sacerdotes para deshacer el testimonio de 
Pedro y los demás apóstoles; pero esto fué 
imposible. La verdad salió triunfante á 
pesar de toda la oposición, ó más bien 
dicho, en medio de la oposición, porque 
ésta ~yudó á poner la verdad fuera de 
toda duda, como quien fi ➔ caliza un hecho. 

Así queda probado el grande crimen 
cometido; el Apóstol les acusa de él en 
tales términos que muchos sienten que ln. 
verdad les atraviesa el corazón cual una 
espada de dos filos, y exclaman, diri­
giéndose á Podro y los demás apóstoles: 
«Varones hermanos, ¿qué haremos?• La 
respuesta fué clara y sencilla: Arrepenti­
miento y bautismo como franca acepta­
ción de Jesu-Cristo, para perdón de sus 
pecados, y promesa de que recibirían el 
don del Espiritu S,tnto. Aquel día 3000 
personas creyeron en J es u-Cristo y fueron 
bautizadas. 
· Así fué inaugurada en el día «quincua­

gésimo,• en la ciudad de Jerusalem, la 
dispensación ó época del ministerio del 
Espíritu Santo, conforme dijo J es u-Cristo: 
<Cuando El viniere, redargüirá al mundo 
de pecado, t:;itc. • Todos cuantos han creído 
en J es u-Cristo desde entonces hasta ahora, 
lo han hecho en virtud de una convicción 

producida en ellos por el Espíritu Santo, 
como en los tres mil de aquel primer día 
de la predicación de Pedro, así más ade­
lante en los casos de individuos, como 
Lidia la vendedora de púrpura, el carce­
lero de :F'ilipos, muchos en varias partes 
de España y las decenas de millares que 
se han convertido á Dios en el actual des­
pertamirmto en el paí,; de Gales. 

SATISFACCIÓN 

ii) ~~lo la encon:ramos en este 
!J ;;JI [ mundo, m en las cosas 

del mundo. Dios ha for­
mado nuestro corazón de 
tal manera que nada sino 

- El puede safofacer plena­
mente sus aspiraciones. 
Se equivocan los hom­

bres al pensar que alcanza­
rán la felicidad si llegan á 

.·, 1 poseer riquezas, gloria ú ho­t,i'U) 11ores mundanos. No ha hecho 
~- (~ Dios un corazón tan pequeño 
~ que pueda llenarse con estas 

" pequeñeces. Ni los tesoros, ni 
los placeres, ni los honores del mundo 
pueden dar la felicidad á nadie. Quien en 
tales cosas la busca, morirá sin hallarla. 

Solo Dioll, que formó el corazón del 
hombre, puede satisfacer sus anhelos. Así 
lo sentía David cuando decía: •¿A quién 
tengo en los cielos? y contigo nada quiero 
en la tierra.• O cuando exclamaba: «Tú 
eres la porción de mi parte.• 

Salomón probó todos los goces munda­
nales, tuvo riqueza y gloria como ninguno. 
Después de haber apurado hasta las últi­
mas gotas la copa del placer, éste es su 
testimonio: «Todo es vanidad y aflicción 
de espíritu.• Aceptemos, pues, la invita­
ción de Cristo: • Venid á mí todos los que 
estáis trabajados y cargados, que yo os 
haré descansar.• Ma.t. 11. 28. 

T. B. 
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UN CUADRO APOCALÍPTICO. 

" ~, \/~,}'~- a!i urzÁs este epí-

_R;;:~i?li;i~ "( g::::gi:• b;::: 
,~<- '"·.,_-.. ,,.,,--.i, .. \-r{, 1,,:c.:_, __ ,, nuestro articulo 

·:}-'.t¡~~:~~~0i~z;:t;;;f§~1 ~espi_erte_. en la 

. rft.:0'~1).::,~ ~ r ~!?:;::I::::-~~ 
~~---~ ~ idea de algo es-

..rf ·~-- .. 
- ·' pantoso, horripi-

lante; pero nuestro propósito es poner de­
lante un símbolo exacto de una verdad 
palpable. El libro del Apocalipsis contie­
ne muchos de estos cuadros escogidos por 
el Espíritu de Dios, para que por ellos 
entendamos más claramente las cosas 
que h·an de venir, y una vez entendi'das, 
que las retengamos en nuestros corazones. 

San Juan, preso en la Isla de Pa.tmos, 
recibió una revelación, pues otro no es el 
sentido de la, palabra Apocalipsis; ó po­
demos decir una serie de revelaciones 

' . que él debía escribir y enviar á varias 
iglesias de su tiempo. Primeramente les 
escribió, según vemos en los capítulos 
uno hasta el tres, las cosas que él había 
visto y las que existí,tn en aquel entonces 
(Véase cap. 1.19), como por ejemplo, el 
estado espiritual de los cristianos de las 
siete iglesias que él cita. Luego escribió 
las cosas que debían suceder después de 
las existentes en sus días, á fin de que las 
futuras iglesias supiesen lo que podría es­
perarse en el mundo hasta la vuelta de 
Jesu-Oristo. 

Tomemos pues para nuestra meditación 
uno de estos cuadros que el apóstol Juan 
nos da. Se halla en el capítulo 17. 

Vv. 1, 2. «Y vino uno de los siete ángeles que 
tenían las siete copas, y habló conmigo, diciéndo­
me: Ven acá, y te mostraré la condenación de la 
grande ramera, la cual est,í sentada sobre mu­
chas aguas; con la cual han fornicado los reyes de 
la tierra, y los que moran en la tierra se han em­
briagado con el vino de su fornicación.» 

No PS difícil entender la figura emplea~ 
da aquí, pues muchas veces se halla usa­
da en el Antiguo Testamento para repre­
sentar el antiguo pueblo de Dios en su 

apartamiento de El, yéndose tras el mun­
do y sus idolatrías. Y como San J Úan es­
cribía las cosas que debían suceder des­
pués de sus días, sin miedo á equivocar­
nos podemos decir que la ramera aqui ne­
cesariamente representa un pueblo ó una 
iglesia que dejando su primitivo estado 
de virtud, cuando se apoyaba en Dios, se 
va tras los reyes de la tierra, para hallar 
su apoyo en ellos. No procuraremos hacer 
la aplicación del símbolo hasta que tenga­
mos más datos. Sigamos pues nuestra lec­
tura: 

V. 3. •Y me llevó en espíritu al desierto: y vi 
una mujer sentada sobre una bestia bermeja, lle­
na de nombres de blasfemia, y que tenía siete ca­
bezas y diez cuernos.» 

La grande ramera que el Apóstol debía 
ver, ab.ora se presenta á su vista, y es 
una mujer sentada sobre una bestia ber­
meja, ó de color de escarlata, pues en el 
original es la mit,ma palabra así traduci­
da en el versículo siguiente. Es el color 
del manto que por burla pusieron al Se­
fior Jesús, en Mateo :27. 28, allí traducido 
«de grana.• En cuanto á la bestia con sus 
siete cabezas y diez cuernos, el libro de 
Daniel nos dá alguna luz, porque allí ha­
llamos los grandes imperios representa­
dos en sus visiones por otras tantas bes­
tias (cap. 7). Además el mismo apóstol 
Juan nos dá la llave de la interpretación 
en los versículos 12 y 18, donde dice que 
los cuernos de la bestia son los reyes de 
la tierra. La bestia pues debe ser el po­
der imperial del mundo, con sus cuernos, 
ó reyes que son los representantes de su 
potestad. Que tuviera color bermejo ó de 
escarlata, es muy propio en señal de su 
autoridad imperial. Pero ahora vemos lo 
que no había en las visiones de Daniel, y 
es u-na mujer, la que había perdido su 
virtud, dejando á Dios yendo tras los re­
yes, y que se sienta sobre la bestia como 
quien cabalga en ella, para guiarla. No 
intentemos la aplicación aún; pero siga­
mos leyendo, que sin duda habrá más luz 
sobre este asunto interesante. 

Vv. 4-, 5. «Y la mujer estaba vestida de púrpu­
ra, y de escarlata, y dorada con oro, y adornada 
de piedras preciosas, y de perlas, teniendo un cá­
liz de oro en su mano lleno de abominaciones, y 
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de la suciedad de su fornicación; y en su frente 
un nombre escrito: Misterio, Babilonia la grande, 
la madre de las fornicaciones, y de las abomina­
ciones de ~a tierra.» 

El vestido de la. mujer revela, no sólo 
su aubridad impnial por el color de púr­
pura y escarlata (téngase presente que la 
escarlata es el color de la bestia), sino 
que por añadidura tiene oro y piedra.s 
preciosas. La sencillez y hermosura de su 
primitiva virtud las ha trocado por gloria 
mundana, y se ha colocado encima de los 
reyes de la tierra. Hasta aqui el simbolo 
es fácil; mas ahora el Apóstol nos sorpren­
de con algo inesperado, y es que con toda 
la adquisición de poder temporal, tiene 
además un cáliz de oro en su mano lleno 
de abominaciones, etc. Aquí sí, podemos 
pararnos un momento para preguntarnos 
si ha pasado algo ya desde los días de San 
Juan que corresponda con el cuadro que 
nos ha dado, ó si esperaremos aún el ad­
venimiento de un pueblo ó iglesia, que 
dejando su primitiva virtud se haga mun­
dana, adquiriendo grandes riquez,ts, ejer­
ciendo autoridad sobre los reyes de la tie­
rra, y por añadidura, que sea corrompida 
en gran manera. Pero antes de contestar­
nos veamos más. 

La Babilonia, la ciudad de oro del Anti­
guo Ttistamento, se halla allí contrapues­
ta á la ciudad de Jerusalem. En el Nuevo 
Testamento Babilonia es el nombre que 
lleva la mujer escrito en su frente, y ante­
puesto á este nombre hay otro que es Mis­
terio, llevándonos á pensar que ella es po­
seedora de él, ó que es en si un misterio. 
La corrupción va en aumento, pues viene 
ella á ser madre ó fuente de fornicaciones. 
Uno se siente, siguiendo estas meditacio­
nes, como impelido á decir: No falta más· 

' con maravillosa exactitud vemos cumpli-
do lo que San Juan reveló; lo que no exis­
tía en sus días se ha ido manifestando 
después, y palpablemente la historia nos 
lo presenta delante, Mas esperemos y si­
gamos; más luz traerá mayor confirma­
ción, ó revelará nuestro error-

V. 6. «Y vi la mujer embriagada de la sangre 
de los santos, y de la sangre de los mártires de 
Jesús: y cuando la ví, quedé maravillado de gran• 
de admiración,• 

¡Qué misterioso! Andando el tiempo la 
mujer, dejada su primitiva virtud, y colo­
cada por encima de los reyes de la tierra, 
de tal modo olvida lo que es propio y dig­
no de una mujer que el Apóstol la ve em­
briagada de la Aangre de los santos y de 
los mártires de Jesús. Ante tal espectácu­
lo el santo Apóstol se quedó maravillado. 
Volvamos á preguntar si ha habido igle­
sia desde los tiempos de .San Juan que se 
haya vestido con tanta gloria, y reclama­
do para sí honores y grandezas y autori­
dad imperial mayores que las que los re-

-yes de la tierra poseen, ó si hemos de es­
perar aún su venida. Además, podemos 
preguntar si tal iglesia ó autoridad se ha 
entregado á derramar sangre por cuestio­
nes religiosas, como la cláusula «Mártires 
de Jesús• da á entender, en tal abundan­
cia como las palabras del Apóstol revelan. 
Si 'registramos la historia, especialmente 
la parte que trata de las persecuciones re-
1 igiosas llevadas á cabo desde el siglo 
XIV hasta el XIX, nos quedamos tan ho­
rrorizados como San Juan maravillado. 
¡Qué mar de sangre derra.mada por cues­
tiones religiosas! Se ha calculado que 
hasta cincuenta millones llega el número 
de víctimas de la Iglesia romana. 

Pero aun no hemos visto todo el cuadro. 
El Apóstol entra luego en pormenores re­
ferentes á la bestia, ó sea la autoridad 
imperial, y dice que los reyes de ia tierra 
que hasta cierto tiempo habían consenti~ 
do en que la mujer ejerciera autoridad 
sobre ellos, ahora cansados de ella, procu­
ran recabar su antigua autoridad que en 
mala ?ora habían dado, ó permitido que 
la muJer tomara sobre ellos y la dan á la 
bestia, á fin de que sea libre el Estado 
de toda intromisión de otra autoridad 
cualquiera. Un poco más adelante en el 
libro, cap. 19, hallamos que la bestia y 
los reyes de la tierra se hallan en guerra 
con el mismo Salvador, el Rey de reyes 
que viene á tomar los reinos de este mun~ 
do, conforme se pide en el Padre nuestro: 
« Venga tu reino•. Mas volvamos al cuadro. 

La lucha entre las dos autoridades es 
decir entre la de la bestia y la de la m~jer 
que se sentaba sobre ella, es titánica; 
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pues la mujer á todo trance quiere con­
servar su puesto como superior para guiar 
y dirigir á los reyes de la tierra. 

Vv. 16, 17. «Y los diez cuernos que viste en la 
bestia, estos aborrecerán a la ramera, y la harán 
desolada y desnuda, y comerán sus carnes, y la 
quemaran con fuego: porque Dios ha puesto en sus 
corazones ejecutar lo que le plugo, y el ponerse 
de acuerdo, y dar su reino á la bestia, hasta que 
sean cumplidas las palabras de Dios,. 

Estos versículos nos dan el final do la 
lucha, después de la cual la mujer qneda 
apeada, vencida, desolada y desnuda de to­
da su riqueza. Esta parte del cuadro apo­
calíptico no la hemos visto cumplida aún 
en la historia. El poder civil, en varias 
épocas ha entablado luchas tenaces para 
recobrar mayor libertad de acción; le 
sienta mal que otro esté encima para 
coartarle; y aun en nuestros días vemos 
la misma lucha en la vecina nación, en 
Francia. Cual será el resultado, no lo sa­
bemos. Mas lo que pasa allí pone de ma­
nifie:sto el ánimo que le mueve, que con­
cuerda exactamente con el cuadro que es­
tamos considerando. Pero lo que el Após­
tol vió al final de su visión no fué una lu­
cha entre alguno, ó algunos de los reyes y 
la mujer, sino que todos los reyes que la 
habían soportado se pusieron de acuerdo 
para acabar con ella del todo. 

V. 18. « Y la mujer que has visto, es la grande 
ciudad que tiei10 su reino sobre los reyes de la 
tierra.» 

Este versículo viene á darnos mayor 
luz aún sobre el cuadro que estamos con­
siderando. 

¡Cuán interesante es este libro del Apoca­
lipsis al cristiano que ve arrunciadas en él 
las cosas que vienen desarrollándose en 
nuestros días, y esto con mucha rapidez, 
excitándole á estar sobre la mira, porque 
le avisan la venida cercana de su Señor! 
En cuanto al mundo ¡ah! no harán caso. 
Un suefio de muerte se apodera de él de 
tal modo que cuando el Sefior venga será 
para él como un ladrón en la noche, ines­
perado. ~He aquí ahora el tiempo acepta­
ble; he aquí ahora el día de salud.• 

Escrito lo que antecede hemos tomado 
la Biblia, versión de Scio con sus Notas, 
para saber la opinión de la Iglesia romana 

sobre un asunto que debe interesarle mu­
cho. Dice: 

•Cual sea esta (la ramera), no es facil de atinar 
entre tanta variedad de opiniones. En el v. 5 es 
llamada la gran Babylonia: y del mismo modo 
debe enteúderse figuradamente ele la idolatría, lo 
que aquí se llama prostitución, ó fornicación. 11:sta 
es una espresión ele que usan frecuentemente los 
profetas, para esplicar la apostasía ó abandono que 
se hace del Dios verdadero para convertirse á los 
dioses falsos, ó á los ídolos. Muchos intérpretes an­
tiguos, con San Gerónimo, han entendido por esta 
mujer á Romii pagana é idólatra, perseguidora del 
verdadero Dios, y de su Cristo: las crueldades eje­
cutadas contra los fieles: su inmenso poder y do­
minio: sus escesivas riquezas: su lujo sin medida: la 
corrupción de sus costumbres: las supersticiones de 
la ciudad reina del mundo; y su situación sobre 
siete collados, parece que corresponde puntual­
mente al retrato que nos hace aqui San Juan de 
Babylonia. Otros, y entre ellos San Agustín y San 
Prospero, entendieron que en esta ramera se sim­
boliza la masa universal de los impíos de todos 
los lugares y tiempos, inficionada de la culpa.» 

Solamente diremos con referencia á es­
ta Nota sacacla de la Biblia católica: 1. 0 

Que donde dice que la expresión «ramera» 
la usan los profetas para explicar la apos­
tasia, ó abandono que se hace del Dios 
verdadero para convertirse á los dioses 
falsos, es precisamente lo que hemos sos­
tenido, y por consiguiente es imposible su 
aplicación á la Roma pagana porque nun­
ca podía apostatar del Dios verdadero la 
que desde su principio había sido pagana. 
~-º Dado por el momento el caso de que 
la_ ramera representa la Roma pagana, 
quien ocupa su lugar después de destrui­
da ella, es -la bestia con los reyes de la 
tierra; y esto pone á la Roma católica en 
una situación la más terrible que se pue­
de im~ginar. Sin duda San Agustín y otros 
vieron que la opinión de San Gerónimo 
era insostenible, pues condenaba indirecta­
mente la misma iglesia católica, y dieron 
en decir que la ramera simboliza la masa 
universal de los impíos de todos los luga-

. res. Pero obsérvese que la mujer tiene su 
asiento sobre la ciudad de siete collados, 
y sobre los reyes de la tierra; así no es la 
masa universal. 

Dios es fiel y no dejará de oir á aquellos 
que permanecen fieles á Él. 
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ATROPELLOS 

';~,:~~-- ,,1 ~~.·~ ...• oN_ triste f~e?uencia reci-
::¿_J;tP,/j ,11 ~ b1mos not1crns de atrope­
;::i±Ji.?./¡f/f llos llevados á cabo por gentes 

~,;-; 

"'--.""'d-•M_ f/ fanatizada;.; por el clero roma-
_,,.......-i.,...-.,_A./V --:-

,.;:_,e,i;";'-':'.'f.:f'if:1 no. E! último ba tenido lng-ar 
~; en la provincia de Murcia, y 

las víctimas han sido untis sefioritas y 
un caballero irlandés, ya de edad, con 
mucha experencia en el Evangelio, y que 
sabe conservar lá ralma que se necesita 
en momentos de alboroto. Como fueron 
apedreados, qll'·daron hPridos de más ó 
menos grave<iad. Se nos dice que algunos 
de los que cometieron tal hazaña están 
presos. 

Bien comprendemos que los verdaderos 
autores de estos atentados no so11 los que 
los llevan á cabo. No, no son tan culpables 
estas gentes. Se les hace creer que peligra 
li1 religión de Jesu-Cristo y que hay que 
acabar con los Protestantes. No saben lo 
que hacen, y nosotros bien podemos decir: 
« Padre, perdónalos_• 

En vano el Papa recibe á los reyes 
y magnates protestantes con marcadas 
mne,strns de cortesía y placr.r En vano el 
mismo Papa alaba al R.ey prot,•stante, 
Eduardo VII dP Inglaterra, por la. libertad 
de concenda que concede á todos sus súb­
ditos en sus vastos dominios Cuando se les 
recuerda estas verdadi>H innegables, pi­
diendo para nosotro,i aquí lo que los cató­
licos gozan allá, salen con la frase socorrida 
de que ,no hay derecho Rl error .• Pero 
¿quién es el juez aqní? fütdíe puede actuar 
en su propia ca11sa. Los más grandes erro­
res cometidos en el mundo los han cometi­
do los que se han dado por infalibles. LoH 
sacerdotes de antiguo, en asamblea solem­
ne, condenaron á Jesu-Oristo creyendo que 
defendían la verdadera religión La false­
dad de Mahoma se defiende con las mismas 
armas, como se vé cada día en el Imperio 
turco. Allí el Sultán no da derecho al error 
según él. Asi que una prueba de estar en 
error es el ser perseguidor de una creencia 
contraria. 

Pero dejando estos argumentos á un 
lado, volvamos la vista á las sagradas 
Escrituras. ¿Qué nos dice J es u-Cristo sobre 
el particular? Tenemos el caso de dos celo­
sos discípulos suyos, convencidísimos de la 
verdad que poseían, y viendo que los de 
cierto pueblo no querían recibirá su 1\Jaes­
tro, le preguntaron: ,¿Quieres que mande­
mos que descienda fuego del cielo, y los 
consuma, como hizo Elía~?• Y ¿cuál fué la 
memorable reprensión que les dió el divino 
Maestro? Héla aquí: • Vosotros no sabéis 
de qué espíritu sois; porque el Hijo del 

. Hombre no ha venido para perder las 
almas de los hombres, sino para salvarlas» 
(Luc. 9. 54·56). 

Además, bien claro lo resolvió el Salva­
dor, para su tiempo y basta que El vuelva, 
por la parábola de la cizafia (Mat. 13. 
~4 30). Los siervos querían recoger la ci­
zafia que el enemigo había sembrado en 
e! campo: más la respuesta fué, ,No: por­
que cogiendo la cizaña, no arranquéis 
también con ella el trigo. DPjad crecer jun­
tamente lo uno y lo otro hasta la siega.• 
Véa-,e la interprrtación que el Sefior mis­
mo da á la parábola eu los ver,,;ieulos 37-42. 
El campo es el mundo, y la buena simiente 
son los híj 1is del reino, y la cizafia son los 
hijos del malo; y todos crecen juntos hasta 
la venida de Jesús. 

Nosotros no defendemos el protestan­
tismo de I~·laterra Allí se tiene á los cató­
licos, judíos, etc. como hijos del malo, 
pues esto es en efecto lo que el Rey en su 
juramento de coronación declara. Pero el 
Protestantismo tiene á lo menos un rasgo 
que le adorna, como poseedora de la ver­
dad, que el Romanismo no puede ostentar, 
y e,-, que no persigue á los que no· creen 
como ella; y así se permite construir allí 
grandes sinagogas, severas en su estilo 
arquitectónico, y suntuosos templos cató­
lico1,1, como si fuesen templos doude se 
f:'nseña la verdad; y todo el mundo es res­
petado. Esto, sin duda, el rey D. Alfon:-o 
XIII tendrá ocasión de ver en su visita á 
Londres, y aun quizás lo admire y apren­
da. Así sea. 



48 EL EVANGELISTA 

VARIEDADES Y NOTICIAS 
Fallecimiento. - Nuestro querido hermano 

D. Enrique Inurrigarro de Venezuela, cuyas 
cartas han aparecido de vez en cnando en es­
tas columnas, nos comunica la noticia de la 
partida, para estar con Cristo, de su esposa 
D.ª Eduvigis Pagés, acaecida el día 21 del 
mes de Abril, próximo pasado. después de 
una larga y penom enfermedad Llena de 
aquella paz que la salvación de Jesu-Cristo 
da, esperaba con anhelo el momento de su 
salida de aqui. Entre otros textos aue solía 
repetir, el más impresivo para ella fué: «Pa• 
dre, aquellos que me has dado, quiero que 
donde yo estoy, ellos estén también conmi• 
go» (Juan, 17 2i). Decía que la oración del 
Señor Jesús no sería desoída en este quúro, 
puesto que el Padre también nos ama. 

Reciban nuestro afligido hermano y su úni 
ca hija nuestras simpatías. 

Sociedad Bíblica de Escocia. - Con mu cho 
interés hemos leído la ivlemoria anual de la 
Sociedad Bíblica de Escocia, cuya obra de es­
parcir la Palabra de Dios por todo el mundo 
es ya conocida de nuestros lectores. El total 
de salidas de Biblias, Nuevos Testamentos v 
porciones sueltas de las Sagradas Escritura\ 
en el año próximo pasado ascendió á l 526,813 
ejemplares (mas de un millón y medio). Hace· 
solamente dos años que el número llegó á un 
millón, y ya en este breve espacio de tiempo 
se ve que ha hecho un gran adelanto hacia 
el segundo millón. Es interesante notar que 
donde las tinieblas abuudan rrnís, allí es don• 
de se han enviado más ejemplares de la Pa­
labra de Dios, que es luz y verdad. Así leemos 
que las tres cuartas partes del gran total de 
salidas han sido distribuídas en países paga­
nos, y una quinta parle en países católico­
roma n 08, 

El total de salidas desde el año 186 l pasa 
de 24 millones y medio de ejemplares. 

La parte que relata los trabajos hed10s en 
España entristece el corazón pues se hace la 
comparación entre esta nacióu y las otras 
por una Sociedad que tiene experiencia de 
todas. Dice: No hay otra nación en que la 
obra del colportor, siendo permitida por sus 
leyes, sea una vocación tan penosa y arries­
gada como en España. El colportor español 
lleva consigo una licencia especial que ha 

comprado, y poi· la cual el Gobierno garan­
tiza su negocio como perfectamente legítimo, 
y sus libros corno legalmente vendibles; con 
todo tan pronto como comienza la venta, 
halla todos los poderes del fanatismo, de la 
Ig·lesia y á menudo del Estado, en orden de 
batalla contra él Sus movimientos son es­
piados __ como si fuera un conspirador. El es 
deuunciado desde el altar como un hereje y 
sus libros como herejía. Es arrestado como 
un criminal, metido en un calabozo sucio, y 
maniatado es conducido por las calles ante el 
jtH'Z, quien declara que sus documentos son 
de ningún valor y sus libro;, contrabando, y 
luego le manda firmar un escrito acusándose 
falsamente á sí mismo. Todo esto ha pasado 
este afio (1904> en España. Casi cada colpor­
tor en casi cada provincia ha experimentado 
cruel é ilegal persecución. 

El total de Biblias y porciones distribuídas 
por esta Sociedad en España es de 47,076 
ejemplares ó sea un término medio de 129 
cada día del año, siendo esto un aumento de 
7684 ejemplares sobre el año anterior. 

Entiéndase que estos trabajos sólo se refie­
ren á esta Sociedad. 

Grandeia y riqueza papalts.-El palacio del 
Vaticano es el mayor que existe eu el mun­
do, y la conserrnción y limpieza de sus 11,000 
habitaciones exigen dispendios cuantiosísi­
mos, Tiene 8 grnndes escalera,; y 200 peque­
ñas, varias capillas y multitud de hermosas 
galerías. Dentro de los muros del Vaticano 
hay un soberbio jardín y 20 espaciosos pa­
tios, y en el Palacio habitan á las órdenes del 
Papa, 1,200 personas que constituyen la alta 
y b1-1ja servidumbre del Pontífice, y el peque­
ño Pjército pontificio, llamado la Guardia 
noble 

Más dificil es saber las inmensas riquezas 
que se encierran en el Vaticano, riquezas de 
toda especie que se pueda hallar en el mun­
do; oro, plata, piedras preciosas, perlas, etcé­
tera, etc. Las rentas de las propiedades per­
tenecientes al Vaticano en Italia y otros 
Estados se calculan en 175,000 duros; de se­
guros y suscripciones, 1.200,000; donativos 
especiales y ofrendas 500,000; y del dinero 
de San Pedro 2.500,000 duros, haciendo un. 
total de 4,375,000 duros, ó cerca de 22 millo­
nes de pesetas anuales. Dice el Papa que es 
sucesor de San Pedro, quien dijo: ,Ni tengo 
plata ni oro," ¡Qué contraste! 

In::,.prenta de ~odestoBerdós, calle de las b.dolas, nún:>.. 31.- B.A.ROELON A 
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